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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.   Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
 

        V/.   El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 

                mi suerte está en tu mano. 

                Tengo siempre presente al Señor, 

                con él a mi derecha no vacilaré.   R/. 
 

        V/.   Por eso se me alegra el corazón, 

                se gozan mis entrañas, 

                y mi carne descansa esperanzada. 

                Porque no me abandonarás en la región de los muertos 

                ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.   R/. 
 

        V/.   Me enseñarás el sendero de la vida, 

                me saciarás de gozo en tu presencia, 

                de alegría perpetua a tu derecha.   R/. 

Lectura de la carta a los Hebreos. 

T 
ODO sacerdote ejerce su ministerio diariamente 

ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, 

porque de ningún modo pueden borrar los pecados. 

 Pero Cristo, después de haber ofrecido por los       

pecados un único sacrificio, está sentado para siempre 

jamás a la derecha de Dios y espera el tiempo que falta 

hasta que sus enemigos sean puestos como estrado de 

sus pies. Con una sola ofrenda ha perfeccionado         

definitivamente a los que van siendo santificados.   

Ahora bien, donde hay perdón, no hay ya ofrenda por 

los pecados. 

 

¡ ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
ESTAD DESPIERTOS EN TODO TIEMPO, PIDIENDO  

MANTENEROS EN PIE ANTE EL HIJO DEL HOMBRE. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 15, 5 y 8. 9-10. 11 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

   «En aquellos días, después de la gran angustia, 

el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las 

estrellas caerán del cielo, los astros se tambalearán. 

Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las     

nubes con gran poder y gloria; enviará a los ángeles y 

reunirá a sus elegidos de los cuatro vientos, desde el 

extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 

 Aprended de esta parábola de la higuera: cuando las 

ramas se ponen tiernas y brotan las yemas, deducís que 

el verano está cerca; pues cuando veáis vosotros que 

esto sucede, sabed que él está cerca, a la puerta.  

 En verdad os digo que no pasará esta generación sin 

que todo suceda. El cielo y la tierra pasarán, pero mis 

palabras no pasarán. En cuanto al día y la hora, nadie lo 

conoce, ni los ángeles del cielo ni el Hijo, solo el       

Padre». 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Daniel 12, 1-3  

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 10, 11-14. 18  

Lectura de la profecía de Daniel. 

P 
OR aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

príncipe que se ocupa de los hijos de tu pueblo; 

serán tiempos difíciles como no los ha habido desde 

que hubo naciones hasta ahora. Entonces se salvará tu 

pueblo: todos los que se encuentran inscritos en el libro. 

 Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 

despertarán: unos para vida eterna, otros para vergüenza 

e ignominia perpetua. 

 Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, 

y los que enseñaron a muchos la justicia, como las     

estrellas, por toda la eternidad.  

EVANGELIO: Marcos 13, 24-32 
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E l cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. La reflexión sobre la segunda venida de Cristo 
ha suscitado en la historia preocupación y angustia. Hoy, la mayoría de la gente prefiere no reflexionar ni 

pensar en ello y, sin embargo, nos encaminamos hacia dicha meta definitiva. El fin está presente entre nosotros y, 
a la vez, es futuro. El fin ha comenzado ya, el futuro también.  
 El evangelio de hoy rechaza los presagios apocalípticos. Además, no son los poderes de este mundo los que 
determinarán el fin del mundo, ellos como todos los demás desconocen el día y la hora. El destino está solamente 
en las manos de Dios. Quien cree y practica la palabra de Dios está en las manos del Padre, está en vela       
constante en espera de su llegada, descubre en los signos, como en la higuera, su presencia.  
 Gracias a Jesús, que nos ha enseñado a esperar el futuro viviendo el presente, la segunda venida del Señor 
no puede suscitar miedo ni angustia porque es una promesa, no una amenaza. Cristo nos ha precedido para   
preparar el lugar. La vida cristiana se alimenta de esta promesa. El Reino de Dios se inaugurará de una forma  
definitiva cuando pasen esta tierra y este cielo para dar lugar a una tierra nueva y a unos cielos nuevos en donde 
el día no tendrá fin.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 

 

 San Juan del Castillo 
17 de noviembre 

 Nació en Belmonte (Cuenca) en 1595, de 
familia noble. Estudió en el  Colegio de la 
Compañía de Jesús e hizo el noviciado en 
Madrid. Acabado el noviciado, decide ser 
misionero. Su integridad, modestia, y      
piedad fueron extraordinarias.  
 En 1625 es ordenado sacerdote. Se     
dedica a la conversión de los indios en los 
poblados indígenas del Paraguay y del  
Uruguay. En 1628 es destinado a Asunción 
(Paraguay).  
 Allí trabajó un cierto tiempo, recogiendo 
buenos frutos en la conversión y             
organización social, a pesar de la fiereza de 
los indígenas, que eran particularmente 
hostiles a los misioneros. Murió mártir el 17 
de noviembre de 1628. Fue canonizado por 
el Papa Juan Pablo II en 1988. 

 

Señor Jesús: 
Tu resurrección ha puesto el broche final a la historia: 
 han sido vencidos el mal y la muerte. 
 Han comenzado los tiempos nuevos, los tiempos finales. 
 Ya tenemos contestada la pregunta última 
 sobre nuestra vida y nuestra historia. 
Cristo Señor, como ha sucedido contigo, 
 sucederá con nosotros; 
 la realidad definitiva será la victoria  
 del bien, del amor, de la vida. 
 Seguimos en la gran tribulación de este mundo. 
Tu Espíritu, Señor Jesús, no deja de alentarnos: 
 nos recupera para la tarea del Reino, 
 nos recuerda lo esencial, 
 nos concede la libertad, 
 nos da el coraje de ser tus testigos. 
Señor Jesús, en ti y en tu Espíritu, confiamos plenamente: 
 pase lo que pase, creemos que en nosotros 
 y en todos se realizará tu amor.  
Amén. 

 

ORACIÓN    
 

“La oración del pobre sube hasta Dios”  
(cfr. Si 21,5).   

 Un año más celebramos en este domingo la Jornada de 
los Pobres, instituida hace ya ocho años por el papa        
Francisco. El lema de este año es «la oración del pobre 
sube hasta Dios», y está tomado del libro del Sirácida, en el 
Antiguo Testamento.  
 A partir de ese lema entendemos que la oración de los 
pobres es un clamor que llega al corazón de Dios. Nos      
recuerda que los pobres ocupan un lugar privilegiado ante Él, 
y que estamos llamados a ser solidarios con ellos, no solo 
materialmente, sino también espiritualmente.  
 La oración y la caridad van de la mano: nuestra oración 
no puede quedar en palabras, sino que debe transformarse 
en actos concretos de amor y servicio. Escuchar el clamor de 
los pobres es una invitación a la humildad y a reconocer 
nuestra propia pobreza, porque todos somos mendigos ante 
Dios.  
 Hoy, en esta Jornada Mundial de los Pobres, acojamos la 
llamada a estar cercanos a los más necesitados, como Jesús 
nos enseñó, y hagamos nuestra su oración, confiando en 
que el Señor siempre escucha y responde a los humildes y 
sufrientes ”.  

  

VIII JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 18:  Lucas 18, 35-43.   
¿Qué quieres que haga por ti?  

Señor, que recobre la vista.     
 

 Martes 19:  Lucas 19, 1-10.  
El Hijo del hombre ha venido a buscar  

y a salvar lo que estaba perdido. 
 

 Miércoles 20:   Lucas 19, 11-28.   
¿Por qué no pusiste mi dinero en el banco?   
 

 Jueves 21:  Lucas 19, 41-44.  

¡Si reconocieras lo que conduce a la paz! 
 

 Viernes 22:  Lucas 19, 45-48.  
Han hecho de la Casa de Dios  

una “cueva de bandidos”..     
 

 Sábado 23:  Lucas 20, 27-40.     

No es Dios de muertos, sino de vivos. 


